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A raíz del trágico accidente ferroviario ocurrido en la tarde-noche de ayer entre las estaciones de Chinchilla y Navajuelos en la provincia de Albacete, con la colisión entre un Tren TALGO y un Tren TECO, desde el Sindicato Ferroviario hemos emitido la siguiente Nota de Prensa:
Sindicato Ferroviario.- Madrid 4 de junio de 2003

OTRO ACCIDENTE FERROVIARIO… AHORA EN CHINCHILLA

EL S.F. EXIGE LA DIMISION DEL MINISTRO ALVAREZ CASCOS

Desde el Sindicato Ferroviario queremos manifestar nuestro más profundo dolor y pésame a las familias de los compañeros (3 maquinistas, 1 Interventor en Ruta y 1 mecánico) y de los viajeros que han fallecido en el trágico accidente ocurrido esta noche en Chinchilla (Albacete).

Queremos trasladar también al conjunto de la ciudadanía nuestra preocupación por la proliferación de accidentes graves que estamos sufriendo en los 2 últimos años.

La falta de inversión en las líneas de ferrocarril convencional y el desvío de las inversiones hacia el ferrocarril de alta velocidad, no son ajenos a la causa de la mayoría de los accidentes. Así, mientras se hacen inversiones multimillonarias en determinados trazados de Alta Velocidad en la red ferroviaria convencional siguen existiendo líneas con importantes deficiencias en materia de seguridad.

En las últimas semanas se está debatiendo en la Comisión de Infraestructuras del Congreso de los Diputados el Proyecto de Ley del Sector Ferroviario. Esta Ley es fiel reflejo del modelo de ferrocarril Británico y supone la práctica desaparición del concepto social y de vertebración del territorio que debe tener el transporte por ferrocarril, sustituyéndolo por un concepto de ferrocarril como negocio, con criterios economicistas que es el que defienden los operadores privados en detrimento de la Seguridad.

No se nos escapa que detrás de esta marginación del ferrocarril convencional con respecto a la Alta Velocidad se encuentran los planes privatizadores del Ministerio de Fomento y del Gobierno, y estos accidentes pueden ser los primeros efectos de esos planes.

Cada vez que sucede un accidente se alude al fallo humano para no asumir la responsabilidad de quienes gestionan el ferrocarril. La responsabilidad exclusiva del accidente de ayer y de los ocurridos en los últimos tiempos es de quien abandona el mantenimiento de las líneas y quien no invierte en instalar las medidas de seguridad necesarias que eviten un posible fallo. 

Desde el Sindicato Ferroviario entendemos que la responsabilidad moral y política de toda esta situación es del Ministerio de Fomento y del Gobierno.

AREA DE INFORMACION Y PRENSA

Sindicato Ferroviario
















































